
VIDA DE DON JUAN MONTALVO 

(PARTE DOS) 

 

 

En el año 1848 ingresa al Seminario San Luis en donde se gradúa de Maestro en 

Filosofía con las más altas calificaciones. Por influencia de su mismo hermano 

Francisco en 1851, ingresa a la Universidad Central para estudiar Jurisprudencia. En 

1854 abandona sus estudios y regresa a su ciudad natal. En 1857, el Gral. José María 

Urbina pide para Montalvo el nombramiento de Agregado de Legación en Italia. Más 

tarde es designado Secretario de Legación en Francia por lo que viaja por primera vez a 

París. Dos años más tarde visita España por primera vez, renuncia a su cargo y regresa 

al Ecuador. En 1860 llega a Guayaquil, pasa a Bodeguita desde donde escribe su célebre 

carta a García Moreno, éste  que para entonces se había convertido en el Jefe Supremo y 

Absoluto. La carta en referencia alcanza la fama porque está cargada de admoniciones   

y amenazas contra el Dictador a quien clama porque declare la guerra el Perú. Es un 

pedido para que renuncie del poder absoluto que tiene, diciendo: “Si el pueblo quiere 

confiarle su suerte acéptelo y sea un buen magistrado, y si lo rechaza, resígnese y sea un 

buen ciudadano”. 

 

En 1861 regresa a Ambato y escribe algunos artículos que pasan a formar parte de “El 

Cosmopolita”, ésta que es su primera obra y cuyo primer número aparece en 1866. Obra 

por la que recibe elogios de Miguel Antonio Caro y Rufino Cuervo. Y es en el 

Cosmopolita en el que Montalvo se convierte en pregonero de los derechos de la mujer, 

en El Cosmopolita se plasma su deseo porque el pueblo despierte a los engaños 

políticos y sea amante a la libertad. En “Lecciones al Pueblo” que forman parte de “El 

Regenerador”, dijo: “La ciencia de los pueblos consiste en conocer sus derechos y en 

cumplir sus deberes: el que no cumple sus deberes es pueblo corrompido; el que no 

conoce sus derechos, esclavo; y el que no conoce sus derechos ni practica sus deberes, 

bárbaro. Pueblo, huye de la corrupción, la esclavitud y la barbarie, porque la barbarie, la 

esclavitud y la corrupción, son la desgracia de los pueblos”. 

 

 

En el año de 1865, contrae matrimonio con María Manuela Guzmán con quien procrea  

dos hijos: Juan Carlos que muere prematuramente a la edad de 6 años; y María del 

Carmen, ésta que se casa con Modesto Chacón, matrimonio de cuya descendencia 

actualmente existen bisnietos y tataranietos residentes en Quito y en Estados Unidos. 
 


